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Las migraciones irregulares

La ley promulgada en Arizona este verano contra los migran-
tes indocumentados ha enfrentado a la gobernadora con el
presidente Obama.Y la ideología subyacente a esa crimina-
lización está bien reflejada en el artículo de Newt Gingrich
que aquí discute Noelia González.

I. La seguridad de nuestras 
fronteras y la preservación 
de la civilización norteamericana
Newt Gingrich. Ex-presidente de la Cámara de los Representantes
de Estados Unidos.

No deberíamos preocuparnos por la gente que quiere venir a
los Estados Unidos para trabajar duro, pagar impuestos, obede-
cer la ley y convertirse en norteamericanos. De hecho, debería-
mos estar encantados de tener nuevos norteamericanos que for-
men parte de nuestro país porque históricamente han sido fuen-
te de gran talento, energía y valor. De Alexander Hamilton a
Andrew Carnegie, Albert Einstein, Henry Kissinger o Arnold
Schwarzenegger, la gente que quería mejorar sus vidas y, en el
proceso, mejorar el país, ha enriquecido a los Estados Unidos.
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Ni nos debe preocupar que un gran
número de nuevos norteamericanos sean
hispanos. Estados Unidos tiene una larga
historia de absorción y mezcla de perso-
nas de muchas lenguas y orígenes. Siem-
pre ha habido periódicos en lengua no
inglesa en Estados Unidos y ahora tene-
mos radio y televisión en lengua no ingle-
sa. Tampoco me preocupa que algunos
inmigrantes vengan aquí sólo para ganar
dinero y luego regresen a su lugar de ori-
gen (los inmigrantes italianos, en particu-
lar, lo hicieron en el pasado).

Lo que nos debe preocupar es el
derrumbe de la voluntad por parte de
Estados Unidos de controlar las fronteras
y garantizar que los nuevos inmigrantes
aprendan a ser americanos. Lo que nos
debe preocupar es un derrumbe de la
voluntad de proteger la civilización única
de Estados Unidos.

Control de la Frontera

Ningún país serio en la era de terror
puede permitirse el lujo de tener abiertas
las fronteras a millones de extranjeros ile-
gales que cruzan a su antojo.

Pero junto a dificultar que entren furti-
vamente, tenemos que dar facilidades a
los trabajadores extranjeros que entren
en el país legalmente y trabajen aquí,
siempre que obedezcan la ley. Millones
de inmigrantes ilegales viven aquí porque
los estadounidenses los están contratan-
do. Hacen trabajos en su barrio y lo sa-
ben. Pueden servirle la comida en un res-
taurante, lavar el coche y segar el césped.
Probablemente están trabajando en las
obras por los que pasan cada día con su
coche. Mantener a esta gente haciendo

trabajos duros de manera ilegal los hace
vulnerables a los criminales e impide que
desempeñen papeles de responsabilidad
en nuestras comunidades.

Necesitamos un programa de trabaja-
dores visitantes para garantizar que esos
trabajadores visitantes paguen impues-
tos, obtengan permisos de conducir, con-
traten el seguro del automóvil y cumplan
con la ley, y que filtre a los criminales y
terroristas potenciales. El programa no
debería suponer una cualificación auto-
mática para la ciudadanía, aunque even-
tualmente la ciudadanía se debería ofre-
cer como una oportunidad.

Ciudadanía Patriótica

Antes de declarar ciudadanos a los
inmigrantes, tenemos que ir más atrás y
recordar cómo se convierte a los inmigran-
tes en ciudadanos. Durante gran parte de
la historia estadounidense, los estados
pusieron en marcha programas de ameri-
canización diseñados para ayudar a los
inmigrantes a asimilarse a la cultura esta-
dounidense. En las dos últimas generacio-
nes la clase dirigente liberal ha socavado y
ridiculizado los valores americanos, la his-
toria de los Estados Unidos e incluso la
idea de la ciudadanía americana. Hoy, la
izquierda quiere ofrecer el voto a los no
ciudadanos, incluidos los extranjeros ilega-
les. La izquierda considera la identidad
nacional como un compromiso irrelevante
y patriótico con los Estados Unidos caren-
te de importancia. La izquierda no podría
encontrarse más lejos del pensamiento de
nuestros Padres Fundadores.

El Dr. John Fonte, destacado experto
norteamericano en materia de educación
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cívica, explica el pensamiento de los
Padres Fundadores sobre cómo hacer
buenos ciudadanos:

En primer lugar, como se ha señalado,
tenían que pensar en los jóvenes. Des-
pués de todo, los niños no nacen siendo
ciudadanos republicanos, sino que tienen
que ser educados para convertirse en ciu-
dadanos. En segundo lugar, tenían que
pensar en los inmigrantes, en la mejor
manera de que estos recién llegados se
conviertan en ciudadanos estadouniden-
ses. Su respuesta fue clara e inequívoca:
los inmigrantes deben asimilarse a las
ideas y a la cultura común de Norteamé-
rica. Por lo tanto, los fundadores utilizan
regularmente palabras asociadas con las
ideas («principios», «creencias») y pala-
bras asociadas a la cultura cívica común
(«hábitos», «costumbres», «buenos mo-
dales», «lenguaje», «leyes», «nuestra so-
ciedad»).

Fonte ha señalado que George
Washington estaba preocupado por el
gran número de inmigrantes no asimila-
dos. En una carta a John Adams escribió
que «... la política o los provechos [de la
inmigración] que se acomoda en un cuer-
po (me refiero a su disolución en un cuer-

po) pueden ser muy cuestionados, pues,
al hacerlo, mantienen el idioma, las cos-
tumbres y los principios (buenos o malos)
que traen consigo. Mientras que, median-
te una mezcla con nuestra gente, ellos o
sus descendientes consiguen asimilar
nuestras costumbres, medidas y leyes. En
una palabra, pronto se convierten en un
solo pueblo».

Alexander Hamilton insistió en que «la
seguridad de una república depende
esencialmente de la energía del senti-
miento nacional común; de una uniformi-
dad de principios y hábitos, de librar a los
ciudadanos de influjos y prejuicios extran-
jeros y del amor a la patria...».

Es evidente lo que los Padres Funda-
dores tenían en mente. Convertirse en un
ciudadano estadounidense significaba
convertirse en un estadounidense en
valores, cultura y comprensión histórica.
La ciudadanía era algo que debía ser
estudiado y adquirido, no sólo un trozo
de papel que se concede. Por otra parte,
la ciudadanía era exclusiva y exigía la
renuncia a cualquier otra lealtad.

[Extraído de: http://www.newt.org/
securing-our-borders-and-preser-
ving-american-civilization]
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